Cooperativa y Escuela

La Educación Permanente de Jóvenes y Adultos como la modalidad educativa destinada a garantizar la alfabetización y el cumplimiento de la obligatoriedad escolar y a brindar posibilidades de educación a lo largo de toda la vida es una bandera, un activo y un propósito inclusivo irrenunciable de toda auténtica y genuina “Escuela Cooperativa”.
Lo cierto es que ya en el articulo 42 inc.  4 y cc. de la histórica y centenaria Ley Nº 1.420 del año 1884 para una Educación común, se estableció que cada Consejo Escolar de Distrito, promoviera a través de los medios que estimara más convenientes, la implementación de cooperativas para educación y bibliotecas.
Conforme al articulo 90 y cc. de la Ley de Educación Nacional Nº 26.206,  el  Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología promoverá, a través del Consejo Federal de Educación, la incorporación de los principios y valores del cooperativismo y del mutualismo en los procesos de enseñanza-aprendizaje y la capacitación docente correspondiente, en concordancia con los principios y valores establecidos en la Ley N° 16.583 y sus reglamentaciones. Asimismo, se promoverá el cooperativismo y el mutualismo escolar.

Cuando hablamos de Escuelas cooperativas nos referimos especialmente a su índole y gravitación cualitativa como su democratización educativa característica y distintiva.
Acaso se puedan contar unas cincuenta de las mismas en todo el país lo que es apenas un `aula` minima dentro del complejo educativo nacional.
Las mismas han sido sembradas con una equidad geográfica relativa y su perdurabilidad late en los marasmos vernáculos de la incertidumbre atento el avance de culturas individualistas importadas e invasivas así como a las dificultades de un sistema educativo oficial que cruje y, no sólo por el desprecio Vg., de los docentes algo confirmado e irrefutable según el apotegma de que, “el interés es la medida de la acción”, lo que queda lamentablemente acreditado por los salarios indignos de docentes urbanos y maestros rurales.
Inadvertidamente todavía, las Escuelas cooperativas existentes podrían crecer y expandirse en toda la geografía nacional haciendo un buen uso de fondos con afectación legal especifica según la Ley Nacional Nº 23.427; fondos que actualmente no han sido coparticipados siendo –salvo excepciones- desviados de sus afectaciones legales especificas.

Otro tanto sucede con el fondo de educaron y capacitación cooperativas previsto en el inc. 3º del artículo 42 del decreto-ley, 20.337, respecto del cual las cooperativas argentinas han sido remisas en su correcta conformación, incremento y distribución a través de Escuelas cooperativas.

Las Escuelas cooperativas (Autogestión Educativa) no son ni públicas ni privadas sino, complementarias del sistema educativo federal, regional y local, prevaleciendo en su seno, el principio cooperativo liminar de la neutralidad tanto política, racial, religiosa, de nacionalidad como toda otra discriminación, no imponiendo por ello condiciones de admisibilidad vinculadas con las mismas.

La organización curricular e institucional de la Educación cooperativa permanente de Jóvenes y Adultos, también responde a los siguientes propósitos: 

a) Brindar una formación básica que permita adquirir conocimientos y desarrollar las capacidades de expresión, comunicación, trabajo, relación interpersonal y de construcción del conocimiento, atendiendo las particularidades socioculturales, laborales, contextuales y personales de la población destinataria. 

b) Desarrollar la capacidad de participación en la vida social, cultural, económica y deportiva haciendo efectivo su derecho a la ciudadanía democrática. 

c) Mejorar su formación en artes y oficios para adquirir una preparación que facilite su inserción laboral. 

d) Incorporar en sus enfoques y contenidos básicos la equidad de género y la diversidad cultural. 

e) Promover la inclusión de los adultos mayores y de las personas con discapacidades, temporales o permanentes. 

f) Diseñar una estructura curricular modular basada en criterios de flexibilidad, apertura y espontaneidad. 

g) Desarrollar acciones educativas presenciales y/o a distancia, particularmente en zonas rurales o aisladas, asegurando la calidad y la igualdad de sus resultados. 

j) Promover la participación de los/as docentes y estudiantes en el desarrollo del proyecto educativo, así como la vinculación con la comunidad local y con los sectores laborales, productivos, industriales, ONG`s y/o civiles de pertenencia de los estudiantes. 

k) Promover el acceso al conocimiento y manejo de nuevas tecnologías, (TIC`s).
Educación cooperativa Rural

En general y conforme su ubicación geográfica, para las Escuelas cooperativas, la  Educación Rural es de la mayor relevancia y significación no solo en cuanto estar destinada a garantizar el cumplimiento de la escolaridad obligatoria a través de formas adecuadas a las necesidades y particularidades de la población que habita en zonas rurales sino, para llevar la Educación ahí donde el Estado no llega o no es “negocio” para el interés comercial privado.

Esta Educación consiste básicamente en:
a) Garantizar el acceso a los saberes postulados para el conjunto del sistema a través de propuestas pedagógicas flexibles que fortalezcan el vínculo con las identidades culturales y las actividades productivas locales. 

b) Promover diseños institucionales que permitan a los/as alumnos/as mantener su arraigo y/o sus vínculos con su núcleo familiar y su medio local de pertenencia, durante el proceso educativo. 
Finalmente, las Escuelas cooperativas son claves para traducir derechos en capacidades (A. SEN), para democratizar la educación, para garantizar la igualdad de trato y de oportunidades, asegurando un desarrollo humano digno, pleno, inclusivo, diverso, plural, equitativo, ético, productivo, competitivo, ecológico y pacifico capaz de reposicionar al hombre –varón y mujer- en el centro de todos los todos del todo social y global tanto como en el principio y el fin de todo proyecto humano que, al fin y al cabo, “de eso se trata”, ni más… ni menos.
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